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MAÍ PIEMOS
nARA pleno, ei d« IM do*
Ti acertante* d«l p»«ado do-
mingo. Ocho Variantes—casi
nada—, ocho mociones a bo-
te pronto, y loe dos, iln tem-
Mor de puteo», dándole al
1-X-2 oon la pericia d«l mam
• x p e x t o parlamentarlo. Lo
que me molesta de eetos Hn-
oea quinieMstlco» no e* «1 que
M lleven tontos millonee, ti-
no «1 que acierten oon tanta
facilidad y noe dejen a loa de-
más por tonto*.

! Más teorías

YA «aben u»tede» que *1
pleno «obre politioa exte-

rior tenia como plato fuerte
el tema del Sahara. Balsa*
p rev ia s M han preparado
unae cuanta»; climax «e ha
conseguido harta la emoción ¡
OoreoigTftífla, toda; "afcreazo",
un montón. D>eade la preeen-
eta de loe poltearloa—omni-
presentes—en el C o n g r e s o
hasta la* supuesta* declara-
ciones del oOTcmed Rodríguez
de Viguri, ex decretario ge-
neral del gobierno del Sahara
—que no fue el último militar
en «1 territorio, ni mucho me-
noe—, todo toa contribuido a
hacer del tema el ombligo del
pal». T conste que no tengo
nada contra lo* poliparios ni
contra la autonomía del te-
rritorio, eino todo lo contra-
rio.

Conocí al coronel Rodriguez
de Viguri en El Aaiún en cir-
cunstancia* realmente dramá-
ticas para España, cuando la
población «apañóla ee amon-
tonaba en las oficinas de Ibe-
ria y trataba de huir del in-
minente—así se creía, al me-
n o s—ataque de Marruecos.
Recibí de él ea«l tantas faci-
lidades para mi misión Infor-
mativa como las que me pres-
tó -la amabilidad del goberna-
dor general, Gómez de Sala-
zar, hay capitán general de
Madrid, Conversamos sobre el
futuro del Sahara. No estoy
de acuerdo, en absoluto, con
sus actuales apreciaciones; t>u
visión era absolutamente eon-
servHdO'ia: el territorio debía
seguir siendo Kspaña por en-
cima de todo. Su actitud ac-
tué! ¡> t i crio rea pender-- rs sólo
una hipótesis—al hecho de
que ni Ion políticos ni sus tu-
perlores militares aceptaron
eue tesis, motivo por el cual
presentó la dimisión, que, r.w-
tuTBlmente, fue aceptada. Su
testimonio, al margen de lo
que pueda haber tras las con-
versaciones secretas entre Ca-
rro y Solís y los dirigentes
marroquies, no me sirve. |

Pleno modoso

LA sesión del Congreso es-
tuvo mucho más modera-

da que la anterior. Dos pun-
to* principales destacan en
las exposiciones de los porta-
voces de los partidos de iz-
quierda: luz y taquígrafos—es
la petición—sobre los acuer-
dos de Madrid y cese del en-
vío de armas a Marruecos.

Los acuerdos de Madrid de
noviembre de 1975—mes an-
gustioso para España—tuvie-
ron en su día una expresión
pública en la declaración con-
junta de las partes negocia-
doras. España cumplió escru-
pulosamente lo suscrito. Otra
cosa distinta es lo que hicie-
ron las otras dos potencias
administradoras y la falta de
autoridad d« las N a c i o n e s
Unidas q u e permitieron la
simple anexión, tras el repar-
to, del territorio. Creo que los
parlamentarios españoles po-
dían pedir la vez en la Asam-
blea G e n e r a l de la ONU
— ayer mismo se abrió—para
pedir i'esponsabilidades. Segu-
ramente tendrán más éxito
que el que tuvo en su día. el
Gobierno español.

Yo plagio

PARA decir que el PSOE
no ha plagiado las pro-

puestas de Ifcy a la UCD. don
Alfonso Guerra, siempre tan
grájico, lia asegurado q u e
quien diga tal cosa ti«ne la
cara más dura del mundo, y
que lo que ha sucedido ee pre-
cisa tnfinte lo contrario: que
UCD ha plagiado al PSOE.

La verdad es que un buen
gobernante de derechas tiene
la obligación de dejar ain
programa a la izquierda, con
lo cual, claro está, no preten-
do decir que tenga rasón el
señor Guerra. Lo que sí quie-
ro decir es que si el Gobier-
no no tiene propuestas más
sustanciosas que el PSOE,
apañados finíamos tos eapaño-
les.
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